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Prólogo

			Escribo estas líneas después de haber leído el trabajo de mi amigo y compañero Òscar Murciano, Cómo ganar una huelga, y lo primero  que tengo que decir es que me ha sorprendido gratamente porque en su contenido enumera, una por una, todas las facetas de una huelga, al menos por las que he pasado yo, junto a mis compañeros y compañeras de autobuses de Barcelona en las numerosas huelgas, ofensivas y defensivas, que hemos protagonizado desde 1992. Creo que Òscar ha hecho un trabajo excelente que va a servir de guía a muchos compañeros y compañeras que están empezando en esto del “sindicalismo”.

			Si hubiésemos tenido en nuestras manos esta publicación en los años noventa, nos habría evitado algunos de los errores que cometimos y que solo pudimos dejar de repetir a base de la experiencia que íbamos acumulando.

			Como dice Òscar, no hay dos huelgas iguales y, aunque todas tienen unos procesos similares, hay que saber en todo momento qué pasos dar dependiendo de las circunstancias en las que nos tengamos que mover.

			Desde la clase trabajadora, siempre hemos luchado por mejorar nuestras condiciones de trabajo, y también las sociales. Igual que los empresarios quieren conseguir el máximo beneficio de los capitales que invierten en un negocio, nosotros siempre hemos querido ganar más, trabajar menos, trabajar todos y hacerlo en mejores condiciones. En el interior de las empresas, estos objetivos, los del

			
			
			
			
			
			
			
			
			




			Capítulo 11

			El conflicto como llave de revitalización 
del movimiento obrero

			El sindicalismo de paz social es incapaz de ocultar su fracaso general ante amplias capas de la clase trabajadora. Esa decadencia es también la oportunidad para que un modelo sindical de combate emerja de forma significativa.

			Conviene matizar, antes de nada, qué significa fracaso y decadencia en el contexto del Estado español. No lo es ni en términos de representatividad en elecciones sindicales ni por una caída abrupta de la afiliación de las principales organizaciones estatales que hiciera posible un sorpasso a medio plazo por parte de opciones que representen un sindicalismo de contrapoder. La inercia del ecosistema sindical del Estado y de sus principales estructuras es tan descomunal que no puede frenarse en seco. Clientelismo en centros de trabajo, costumbre, cierta connivencia con la patronal o la existencia de factores sociológicos reticentes al conflicto permiten que exista un colchón firme y resiliente a la erosión. Simultáneamente, la participación institucional sigue gozando de buena salud y, aunque no fuera así en el futuro, una cierta etapa de oposición sería también positiva en términos de reivindicación de ese papel de cara al siguiente cambio de ciclo político.

			No, los problemas se dan en otras regiones. El fracaso se mide en el resultado que ha tenido la apuesta por la concertación en las condiciones de vida materiales de la clase trabajadora. Como se ha detallado anteriormente, nadie tiene la capacidad de hacer magia en una mesa de negociación con la patronal si no es mediante la aplicación de una fuerza que realice un daño real y significativo y reequilibre la balanza. Quien sostenga lo contrario, miente. En ausencia de presión, ¿cómo pueden obtenerse condiciones ventajosas, sin aceptar retroceso alguno, cuando quien está enfrente tiene el poder legal y la mano en la caja? Exactamente, ¿cómo? Es imposible. Es inevitable que los esquemas de negociación sin componente de presión, presentados como acuerdos razonables, finalicen en cesiones de derechos de trabajadores, mercadeo o retrocesos salariales. El poder adquisitivo por hacer el mismo trabajo en el periodo entre 2008 y 2022 ha caído un 12,8% según el Gabinete Socioeconómico de CCOO. Solo el 16% de los convenios colectivos tiene una cláusula de garantía inflacionaria. La única buena noticia en los últimos años es que el incremento del salario mínimo ha alcanzado a muchas categorías profesionales de diferentes convenios sin que se haya producido un efecto arrastre de estos hacia arriba. Por el contrario, se han eliminado pluses garantistas como antigüedad, a la vez que se han introducido más condiciones draconianas como bolsas de horas, donde es la empresa quien decide sobre la vida de la trabajadora, o jornadas irregulares a la carta para disponer del último espacio de la persona: la disposición de su propio tiempo.

			El panorama es desolador y palpable. La exposición del sindicalismo de paz social en este recorrido, su incapacidad para encontrar soluciones percibidas positivamente por la clase trabajadora y su persistencia en una moderación que sigue dando los mismos resultados negativos son un obstáculo para la credibilidad y la percepción de utilidad de esas organizaciones. Si el sindicato no mejora nuestras vidas, ¿para qué sirve? ¿Qué más da? A pesar de la inercia favorable que supone estar cerca del sistema o formar parte de él, sí se escuchan ruidos en los andamiajes tras décadas de aplicación de la misma receta. Aunque la población asalariada en el Estado superaba los 22 millones de personas en 2024, más de 7 millones por encima del máximo existente en los años previos a la crisis financiera, la afiliación a las principales organizaciones está muy lejos de acercarse a la de entonces. La explicación tiene causas más profundas que una simple referencia a la desideologización general. La capacidad de movilización en las calles la tienen desde hace tiempo otros actores. Y, cuando se trata de desplegar un conflicto laboral por parte del sindicalismo de concertación, hecho que sucede muy de vez en cuando, los cuadros sindicales muestran falta de experiencia, de capacidad. Aun cuando arrancan el vehículo, se le ve claramente el óxido y se huele la debilidad. La falta de atractivo y utilidad, sumada al envejecimiento de su base social, son síntomas de una decadencia que irá a más a medida que el sistema capitalista dé pasos más decididos para reequilibrar por arriba la pérdida de fuerza real.

			Este análisis, realizado desde el sindicalismo de contrapoder, no tiene nada de novedoso. Se repite con varios matices desde hace décadas y se repetirá de la misma forma en los próximos años. La cuestión es cómo actuar al respecto, no solo observarlo.

			En varios sindicatos que sí apuestan por el binomio lucha-negociación se ha vivido durante mucho tiempo en lo que se suele llamar la comodidad del rincón. Se trata de asumir un rol secundario y minoritario desde donde lanzar críticas a los principales sindicatos del Estado, quedando estupendamente, pero sin disputar de forma directa todos y cada uno de los espacios que ocupan con el objetivo real de sustituir su modelo. En un ERE, aun sabiendo lo que acabará pasando, se adopta una posición de unidad sindical para, en el último momento, saltar de la furgoneta en marcha y señalar a los conductores como culpables del desastre. Las secciones sindicales de un sindicato combativo actúan lo mejor que pueden, pero se crean pocas nuevas porque se confunde el significado de sindicato con la imagen del sindicato actual. Poca diversidad, “a ver quién entra”; mismas caras, mucho tiempo. Ojo con crecer, que tiene riesgos. Es el modelo del “vamos tirando”. La gente ni milita ni entra en masa porque no hay nada que hacer, y menos nosotros, la última reserva de la llama. Muchas personas de varios sindicatos conocen estos contextos y lo difícil que es cambiarlo.

			Así pues, la clase trabajadora del Estado español tiene ante sí dos dinámicas poco ilusionantes. Primero, la de la profundización de la debilidad obrera mediante el papel de interlocución política y paz social de los sindicatos mayoritarios y muchos otros sectoriales. Por otro lado, el camino de sindicatos combativos que persistan en posiciones cómodas basadas en muy pocas islas de lucha por empresa, a menudo en condiciones desfavorables de influencia. Visto que cambiar 180 grados el sentido de organizaciones enquistadas en la paz social es tan probable como ver nevar en el Sáhara un 15 de agosto, hay que mirar al sindicalismo llamado combativo, de contrapoder o cualquier otro adjetivo que indique que la lucha de clases es esencialmente eso, que hay que luchar. Todo relanzamiento depende del incremento de la ambición de esos sindicatos para alcanzar el nivel de organizaciones poderosas.

			Se pueden observar algunas pistas de cómo hacerlo. Hay dos territorios donde el porcentaje de afiliación es el mayor de todo el Estado. Donde las estadísticas de huelgas, jornadas realizadas y seguimientos son los mayores, año tras año, no solo en proporción a la población, sino muchas veces en números absolutos, donde los convenios firmados tienen las mejores condiciones y donde pueden convocarse huelgas generales con seguimientos relevantes. También es donde el sindicalismo de paz social no es el mayoritario, como en Galicia y Euskal Herria. En este último caso, vemos cuotas de afiliación más altas y una estrategia de cajas de resistencia millonarias para ganar, por fuerza bruta, el máximo número de huelgas posible. Aunque es probable que el factor nacional tuviera y tenga un peso relevante en la conformación de las principales organizaciones sindicales en esos dos territorios, esto no tiene por qué suponer de forma automática que esos sindicatos no tuvieran que reproducir a otra escala el mismo papel de colaboracionismo con el sistema económico, basado en la contención y marginación del conflicto obrero como arma de negociación en las reivindicaciones. No parece que sea el caso cuando el lehendakari del sindicato del PNV se lamenta en la sede parlamentaria por la conflictividad laboral en Euskadi o las reiteradas críticas de CONFEBASK en medios de comunicación sobre la misma cuestión.

			Vayamos a otro territorio: Catalunya. Desde la llamada Transición, el sindicato que más huelgas y seguimientos realizaba era, cada año, CCOO. A pesar de su menor conflictividad relativa, la mayor presencia en empresas era determinante. Pero desde 2015, cada año es otro pequeño sindicato el que ha tomado la alternativa, según datos oficiales, la CGT. Pelear por todos los espacios de tú a tú, salir del rincón, es también eso, ocupar el terreno del liderazgo en lucha sindical mediante políticas de expansión, extensión del conflicto y recrudecimiento de estos para que las opciones de victoria sean mayores, cosa que sucede con mayor intensidad en periodos de crecimiento económico. Al poco tiempo de conseguirse este cambio de tendencia, las afiliaciones se dispararon hasta convertirlo en el tercer sindicato catalán con personas organizadas y con una dinámica creciente de altas cada año, lo que mejoró las capacidades del sindicato en su conjunto, así como su implantación en cada vez más empresas y sectores. Este incremento de presencia se traduce en centenares de nuevas secciones sindicales creadas en poco tiempo, lo que, a su vez, genera más luchas y conflictos que suponen mayores entradas de afiliación a la organización. Se ha creado una espiral que se alimenta a sí misma.

			En estos tres casos se repite el mismo esquema. El incremento del conflicto sindical, su dureza y las jornadas dedicadas en cada huelga no solo permite las mejoras reales frente a las que fracasa una y otra vez el sindicalismo de la derrota, sino que, en términos organizativos, es el imán que genera un fortalecimiento en número y capacidad de los propios sindicatos. Si tu propaganda es una propuesta de lucha, quienes se acerquen serán aquellas personas que consideran que es lo adecuado, y no son pocas. Debe tenerse en cuenta también que, con cada huelga y cada conflicto, las trabajadoras queman etapas de concienciación de manera más rápida que de otra forma. En un enfrentamiento, las posiciones de unos y otros quedan muy nítidas y el sentimiento de pertenencia al colectivo y la solidaridad, son la mejor escuela de formación posible.

			Pero a veces es complicado apostar por este camino. Cuando se echa un vistazo a la sociedad, puede caerse fácilmente en sesgos de confirmación en base a experiencias pasadas, decepciones o malos inputs generales. A nivel sindical, muchas personas han tirado la toalla en cuanto a la posibilidad real de realización de cambios tangibles y se refugian en la lejana utopía que anima a saber que cada paso es correcto, aunque no sea efectivo. Eso no es suficiente. Hay que creer en la capacidad real de ver con nuestros propios ojos cómo forzar esos cambios, pero para ello necesitamos dos condiciones imprescindibles: ser lo bastante firmes y ser tantos como para ser relevantes. Lo uno sin lo otro es muy fácil, pero para vencer es imprescindible que se den ambas. Es vital que, primero, las personas que están hartas de tragar malas condiciones de vida sepan identificar con hechos visibles, y no solo postureo o escaso número, qué organizaciones están levantando una alternativa. Porque luchar no es suficiente, hay que ganar y que sean esas mejoras las que hablen en nombre de quien pelea. Ese es el horizonte de recuperación del concepto de utilidad que no debe perder nunca el sindicalismo: no luchar solo por ser lo correcto, sino porque es, también, la única vía para obtener mejoras reales: pasar del nivel de la protesta al de la fuerza temible que avanza.

			Conseguir ese objetivo amplifica otro secundario y totalmente relacionado: deja desnudo el otro modelo basado en la contención del conflicto, tanto a nivel de evidenciar quién se mueve —y quienes no, por qué—, como por la diferencia de resultados obtenidos en condiciones de presión y sin ella. Caen piezas de dominó debido al movimiento inicial.

			La mayor fuerza que nunca ha habido en el sindicalismo del Estado español fue, sin duda, la CNT del primer tercio del siglo XX. En absolutamente todos los niveles a los que cualquier organización pretenda compararse, ellos y ellas estaban varios pasos por delante: capacidades revolucionarias, penetración social, generación de cultura, presencia en las luchas sociales de tal forma que el poder siempre la temió y la combatió a sangre y fuego. La huella intelectual y ejemplar de muchos de sus militantes es tan profunda que no se ha podido levantar ese hilo hasta donde lo dejaron. El anarcosindicalismo de entonces fue tan grande que muchas veces se ha cometido el error de mitificarlo o, incluso, sacralizarlo. Pero más allá de todo aquello que construyeron por un mundo nuevo estaba el cómo lo hicieron. Por supuesto, siguiendo los principios anarquistas de igualdad por un mundo sin jerarquías ni clases, pero también con una aplastante practicidad que tendría que servirnos de inspiración para las cuestiones relativas a cómo construir un sindicalismo de contrapoder fuerte.

			Seguí y Peiró no hacían brindis al Sol hablando de la revolución, sino que detallaban exactamente cómo proceder desde el día siguiente en que se consiguiera, y así fue durante el periodo de revolución social posalzamiento, hasta que fue reprimida. Otra característica que deberíamos tener siempre presente es la velocidad de los cambios y adaptaciones que realizaban. Cuando algo no servía, se dejaba a un lado; cuando era necesario cambiar la estructura sindical de la organización, pasando de ser por oficio a la sectorial, se hizo. Con fricciones y tensos debates, pero se hizo, y fue clave para todo el movimiento sindical y la fuerza de los y las trabajadoras. Cuando el sindicato caía en periodos de ilegalizaciones, se creaban estructuras oficiosas para dar respuesta. Si se decidía realizar una expansión no se quedaba en unas palabras y actos, sino que se ponía en marcha una estructura de apoyo y personas que la propagaran como la pólvora.

			Practicidad, adaptaciones y ambición. Son pocas palabras, pero radicalmente necesarias para dar la vuelta al statu quo del sindicalismo en el Estado mediante la extensión de la huelga y el conflicto sindical. Salir del rincón es más que simplemente agitar las organizaciones para que se creen más conflictos concretos. Es también la disputa de todos los espacios ocupados por el sindicalismo mayoritario, sociales, sindicales y territoriales, manteniendo una actitud de igual a igual y visibilizando la pugna públicamente. Hay que ganar el máximo de luchas posibles poniendo toda la carne en el asador porque, aunque pueda no parecerlo, millones de personas están hartas de una vida sin expectativas y de su incorporación al sindicato depende nuestro eficaz contraataque como clase.

		

OEBPS/Fonts/BodoniStd-BookItalic.otf


OEBPS/Images/Como_ganar_una_huelga.png
Oscar Murciano
Prélogo de Saturnino Mercader

CATARATA

4 1 1

Libre Pensamiento






OEBPS/Images/uno.png
CATARATA





OEBPS/Images/1.png
Oscar Murciano
Prélogo de Saturnino Mercader

CATARATA

4 1 1
[ibre Pensamiento






OEBPS/Fonts/BodoniStd-Book.otf


OEBPS/Fonts/DINg-Bold.otf


